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			CARBONERAS, VERANO 2013 




			 




			«Empápate de vino los pulmones 




			que ya llega la estrella del verano». 




			Esto cantaba Alceo, señalando las cargas de molicie 




			y de sensualidades que traía el calor, 




			el centro de la vida. Llénate las entrañas  




			con faenas de eros, que vendrán tiempos hoscos 




			cuando acabe el verano. 




			 




			«Empápate de yodo los pulmones», nos decía mi padre 




			al llegar a la playa cada agosto. Respirad hondo; así, 




			quedarán protegidos en invierno 




			contra todo catarro y pulmonía. Yo imaginaba dentro 




			un charquito de yodo reposado y oscuro, 




			como un vaso con restos de café. 




			Vinieron tiempos fríos. Una huella de aquel yodo marino 




			quizá conforte aún en las borrascas. 




			 




			Empápate de luz azul los ojos. 




			Esta mañana de olas voluptuosas 




			arde el mundo de pura plenitud. 




			Arenas primordiales, azul denso, sol claro. 




			Guárdalo en la memoria, protegido,  




			como licor que abrigue 




			cuando llegue el glaciar de la vejez. 




			



	    


	 	

	    

             




			LA CHANCA, VERANO 1962 




			 




			Sobre una fotografía de Carlos Pérez Siquier 




			 




			Un niño se hace el muerto. Presenta asimetrías su calzón. 




			Está descalzo y juega a hacerse el muerto. 




			La niña está vestida. Mira al niño jugar. 




			Alargaron, con una franja a rayas, su vestido 




			de ﬂores, por lo demás descoloridas. 




			Acarrea un botijo. Ya usa delantal. 




			Tres mujeres regresan de una fuente, 




			magras, morenas, jóvenes. 




			Aún no visten de negro. A la cintura, 




			delantales, cántaros escorados 




			y un botijo en la mano, a contrapeso. 




			Han ido a succionar, como avispas hidrófilas,  




			un agua pequeñita. 




			Las casas son cubículos, panales 




			con cortezas de cal. 




			No hay caminos trazados, solamente 




			solares y barrancos con su polvo solar, 




			su solanera. Hace una solanera. 




			Es decir, que la luz 




			chupa con furia el mundo 




			y el sol baja y embiste como el toro 




			de la calamidad. 




			No hay nada en esta imagen 




			que no existiera ya en el neolítico. 




			La oscuridad del siglo va por dentro. 




			Desierto con criaturas, 




			criaturas con desierto, 




			la sed, la sed, la sed. 




			Yo nací ese verano. 




			Carlos, con treinta años, retrataba, 




			con sus ojos de bardo, 




			la blanca y negra sed, 




			la ciega cara oscura de la luz. 




			



	    


	 	

	    

             




			REALISMO 




			 




			El único final feliz es el de Ulises. 




			Por lo demás, qué realismo en Grecia. 




			Los amores se truncan, el deseo 




			se transforma en un fuego ingobernable, 




			la ceguera convierte a un hombre en títere. 




			Orfeo, solitario, se deprime. 




			Fedra se rompe por un jovencito. 




			De Ariadna se sirven como de un cerrajero. 




			De Helena triunfa, en cambio, 




			la belleza soberbia que quisiéramos 




			saber escarnecida. La guerra ha sido inútil: 




			¿cabe más realidad? 




			No comieron perdices. Nunca fueron 




			demasiado felices los helenos. 




			No nos dan para un guion americano.  




			



	    

OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/cover.jpg
Aurora Luque

Personal & politico

f ) L Fundacién José Manuel Lara





OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





